Palabras del Contador Público Alberto Núñez Esteva con motivo de la Clausura del Encuentro Empresarial 2006, llevado a cabo en Mérida Yucatán
27.10.2006
Uwu Untu fue el vocablo en lengua africana que sintetizó la concordia en ese país destrozado previamente por el apartheid. Significa la esencia del ser humano. Nos necesitamos los unos a los otros. Te necesito a ti para que pueda ser yo.
[…]
1. Licenciado Vicente Fox Quesada, Presidente Constitucional de la República Mexicana.

2. Ingeniero Ricardo González Sada; Presidente Electo de Coparmex.

3. Contador Público Sergio Rosado Trujeque; Presidente Centro Empresarial Mérida.

4. Ciudadano Patricio Patrón Laviada; Gobernador del Estado de Yucatán.

5. Ingeniero Manuel Fuentes Alcocer; Alcalde de Mérida.

6. Ingeniero José Luis Barraza González; Presidente del Consejo Coordinador Empresarial.

7. Licenciado Cuauhtémoc Martínez García; Presidente de CANACINTRA.
8. Señor Jaime Yesaki Cavazos; Presiente del Consejo Nacional Agropecuario.

9. Licenciado Carlos Maria Abascal Carranza; Secretario de Gobernación.
10. Licenciado Francisco Javier Salazar Sáenz; Secretario del Trabajo y Previsión Social.
11. Licenciado Sergio García de Alba; Secretario de Economía.
12. Doctor Francisco Gil Diaz; Secretario de Hacienda.

13. Licenciado Eduardo Medina Mora; Secretario de Seguridad Pública.

14. Lic. Fernando Canales Clariond; Secretario de Energía.
15. Licenciado Daniel Cabeza de Vaca; Procurador General de la República.
16. Doctor Guillermo Ortiz Martinez; Gobernador del Banco de México.

Queridos colegas empresarios e invitados especiales

Gracias, hoy es momento de dar gracias, de recordar, de recrearnos en el pasado pues el futuro ya no es nuestro, ya ha pasado a una nueva generación presidida por Ricardo González Sada, quien con su entusiasmo y el de sus colaboradores, conducirán a la Coparmex por el sendero del éxito. Son ellos quienes pueden y deben hablar del futuro.

Mi informe lo rendí ante ustedes en la Asamblea celebrada recientemente en la Ciudad de México. No soy yo quien debe evaluar los resultados, sino ustedes, los socios, quienes tienen, no sólo la oportunidad, sino la responsabilidad de proponer, evaluar, exigir y apoyar a los líderes que ustedes han seleccionado.

Quiero señalar que durante estos dos años y medio que he tenido el privilegio de conducir a la Coparmex, me he entregado en cuerpo y alma, sin escatimar esfuerzo alguno, con toda mi energía, a impulsar la misión y la visión de este organismo. He dado lo mejor de mí mismo,  viajando, entre otras cosas, incansablemente por todos los centros empresariales, los 57, y  escuchando todas las voces para que fuesen éstas las que forjasen la opinión y sentasen nuestra postura  frente a los graves problemas que tuvimos que enfrentar durante el período de mi gestión. Más de 200 viajes efectué durante estos dos años y medio. Viajes durante los cuales tuve el privilegio de charlar con los consejeros de los centros, con  prominentes hombres de empresa y representantes públicos y privados de la localidad y con los muchachos universitarios, a quienes cada vez que me fue posible les envié el mensaje de la Coparmex, de aquello en lo que creemos y defendemos.

Le di mucho a la Coparmex, todo lo que soy, pero recibí de la Coparmex y de ustedes, mucho, mucho más de los que pude ofrecerle. Gracias, muchas gracias a todos y cada uno de los centros empresariales por su apoyo, por sus atenciones, por su cariño a nuestra institución, por su amistad,  por su lucha para llevar nuestros principios, nuestros ideales y nuestros posicionamientos  a todos los rincones de nuestro país.

Duras luchas tuvimos que enfrentar en esta época caracterizada por una descarnada lucha por el poder en donde —digámoslo con claridad— un populismo rampante puso sobre la mesa problemas reales de la sociedad, con soluciones mágicas que sólo hubiesen sido capaces de regresar a nuestro país a aquel pasado no tan lejano del que tanto trabajo nos costó salir.
La posición de la Coparmex fue clara y contundente. Con respeto a las personas, pues es parte de nuestra filosofía, pero con claridad meridiana, señalamos a través de todos los medios de comunicación, a lo largo y ancho de la república mexicana, que discrepábamos con aquellas voces que querían solucionar los graves problemas de la pobreza a través de dar el pescado en un lago en donde se agotan los peces, pues la Coparmex, quien dentro de su misión está el ataque a las causas estructurales de la pobreza, cree que la solución consiste en enseñar a pescar y facilitar los medios para que la gente se haga de su caña, en un lago en donde se multipliquen los peces.

Dijimos también, antes del 2 de julio, que reconoceríamos a quien resultase ganador en las elecciones según lo señalase el IFE y lo ratificase el TRIFE; aseveración que nos permitió, con indudable autoridad moral, exigir el respeto a los resultados y a nuestras instituciones, conscientes de que ello fortalece a nuestra aún incipiente democracia —tan agredida en la actualidad—, que Coparmex se ha empeñado en defender.

Nuestra participación en los medios de comunicación fue permanente y  constante, llevando nuestro mensaje a través del suscrito y de cada uno de sus centros empresariales, a toda la república mexicana. No podíamos ceder los espacios graciosamente a aquellos que divulgaban tesis contrarias a las nuestras. La prudencia, según algunos de nuestros críticos, no fue una de las virtudes de las que gozamos, cierto, pero creemos también que el exceso de prudencia es cobardía y que el futuro lo conquistan los audaces.

Es fácil la crítica, pero la Coparmex no se conforma con ella.  Durante el período en que tuve a mi cargo la Presidencia, conformamos sólidas tesis sobre el futuro del país y la forma de construirlo. Efectivamente, a través de la Conacón, ese extraordinario ejercicio en el que todos participamos y a través del cual nos iniciamos en una nueva etapa de vertebración social, presentamos nuestra visión de país y la forma de alcanzar esta visión. Ahí están, en la página web de la Coparmex, las más de 300 propuestas que presentamos y el documento final en donde se propuso un acuerdo político nacional, documento que fue suscrito por más de mil organizaciones de la sociedad civil y que ha sido la base para alimentar las tesis que ha sostenido y sostiene la Coparmex, tesis que emanan de la sustancia misma de nuestra misión, visión, principios y valores ¡Qué rico y profundo es el pensamiento de nuestra institución! ¡Aquí tenemos un tesoro invaluable que siempre, siempre debemos aprovechar!

Y ahí está Regiones México, este promisorio programa promovido por la Coparmex para impulsar el desarrollo integral del país de abajo hacia arriba, de los municipios a las regiones, y de las regiones a los estados. Desarrollo que no sólo es económico, sino también social y político. Pensamiento global con acción local. Pensamiento de largo plazo con acción de corto plazo, teniendo a la sociedad como el verdadero motor del desarrollo. Este esfuerzo ya está dando frutos según se desprende del Foro de la Frontera Norte realizado hace unos días en Mexicali, Baja California.  

La Misión de la Coparmex, sobre todo en estos momentos tan críticos, nos pidió no solamente usar la fuerza, la gran fuerza de nuestra Institución, sino ser capaces de vertebrar a la sociedad, para ser un factor aún más poderoso de influencia. La Conacón ya había dado un paso adelante. Nos avocamos, pues, a impulsar, en marzo del 2005, junto con otras 40 organizaciones, a Sociedad en Movimiento, este extraordinario ejercicio de formación ciudadana cuyos objetivos de plazo inmediato fueron los de impulsar la participación en los comicios a través de un voto razonado. A la fecha son 1400 organizaciones las que integran Sociedad en Movimiento, inspiradas por la Coparmex. 

Sería largo enumerar todas las estrategias que seguimos para lograr nuestros propósitos, cosa que el tiempo no nos lo permite, basta pues señalar que frente al caótico proceso postelectoral, lleno de amenazas y violaciones al estado de derecho, Sociedad en Movimiento promovió y llevó a las calles el pasado 10 de septiembre, una cadena humana en la que participaron decenas de miles de personas, en la Ciudad de México y en 13 otras ciudades en el interior de la república, exigiendo Paz, Concordia y Unidad. Sólo quienes estuvimos presentes, venciendo los temores a la agresión o a la soledad, podemos dejar constancia de la emoción que provocó este audaz y riesgoso ejercicio de civismo y la lección que deja ese mensaje que hemos repetido hasta el cansancio: Yo puede hacer muy poco, pero ese poco no puedo dejar de  hacerlo y si juntamos nuestros pocos podemos lograrlo todo ¡Este poco, esta participación en donde logramos que nuestro grito se escuchara, dejó un inmenso mensaje en nuestra conciencia y nuestros corazones! Ahora, en Sociedad en Movimiento, a través de sus 1400 organizaciones, hemos logrado una vertebración inédita que ya dio frutos indudables en el pasado cercano y que puede dar frutos insospechados en el futuro de nuestro país.

Queremos impulsar una nueva sociedad, una sociedad que, como motor del desarrollo, sea la arquitecta de su propio destino, una sociedad capaz de proponer, de evaluar, de exigir y de apoyar a los políticos dignos. Una sociedad capaz de crear y creer en sí misma. Queremos que los ciudadanos seamos eso, ciudadanos y no súbditos.  El reto es enorme, la oportunidad también. 

PAZ, CONCORDIA Y UNIDAD, respeto a nuestras instituciones buscando siempre su fortalecimiento y exigencia permanente de transitar hacia un pleno estado de derecho del que tan lejanos estamos.

[…]

¡Gracias amigos! Gracias a todos ustedes que forman esta maravillosa institución, la Coparmex, de la que todos podemos estar orgullosos. ¡Gracias por su amistad!
Gracias a todos los centros empresariales, a las comisiones de trabajo y a toda su gente. Ellos son el alma misma de la Coparmex. Todos formamos una unidad con una fuerza que sólo quienes hemos tenido el privilegio de participar en su mando alcanzamos a comprender. México requiere tesis sólidas para su desarrollo, sensibilidad social para abatir los rezagos que sufrimos como país y una gran capacidad de diálogo que intente llegar a consensos y a través de éstos a acuerdos. Es en los centros empresariales y las comisiones de trabajo donde se produce toda esa riqueza propositiva y doctrinaria para el diálogo.

Gracias a nuestra planta operativa, a sus directores, a sus gerentes, a todo el personal, también con ellos y de la mano luchamos por alcanzar nuestros sueños poniéndoles tren de aterrizaje, sueños que forjamos juntos a través de un diálogo abierto, honesto y permanente. Aspiramos muy alto, nos inspiramos todos para lograrlo y transpiramos mucho sudor a través de la férrea disciplina que nos impusimos. Gracias por soportarme. Ustedes dicen que aprendieron mucho de mí. Yo puedo decirles que ustedes me enseñaron más a mí.

Gracias señores consejeros, señores vicepresidentes, señores asesores de la presidencia ¿Cómo retribuir su paciencia, su consejo y su entrega? Sólo puedo decirles, gracias muchas gracias.

Gracias Señor Presidente, por su apertura y su diálogo constante con nosotros, con el sector empresarial con el que con tanta frecuencia se reunió; por las comidas y cenas en Los Pinos, en donde con grandeza que le reconocemos escuchó nuestros reclamos y nuestras propuestas. Nunca, puedo asegurarlo, hemos tenido tan gran apertura por parte de un mandatario. Usted, Señor Presidente, pasará a la historia, entre otras cosas, por haber sido quien logró un gigantesco paso a favor de la democracia. Con usted México ha experimentado la libertad como nunca en nuestra historia. Ahora tenemos plena  confianza de que nuestro voto cuenta y se cuenta, a pesar de las infamias que se digan en contra de esto. Traición a la democracia, que quede claro, es no aceptar la derrota en las urnas. Antidemocráticos son los que no saben reconocer con dignidad la victoria del adversario. Antidemocráticos son los que exigen ser escuchados pero son intolerantes con los que piensan diferente. Antidemocráticos son los que dividen a México.

Muchos son, Sr. Presidente, los logros que usted nos deja y que debemos consolidar, mucho más es lo que nos falta por conquistar y por lo cual todos debemos luchar.

Gracias a quien me ha acompañada por esta vida llena de incontables aventuras por más de 50 años.  A quien me ha apoyado sin condición alguna y  aguantado estoicamente las interminables jornadas de trabajo. A Martha, mi esposa,  a quien, como recita el poeta, sólo puedo decirle que juntos somos mucho más que dos. Y en este agradecimiento involucro al tesoro más preciado que Dios me ha dado, a mi familia, a mis hijos y nietos, la mayor parte de ellos aquí presente. Yo soy su historia. Ellos son mi futuro.

Gracias Dios mío, por haberme permitido concluir esta bellísima y demandante responsabilidad de conducir los destinos de la Coparmex durante  más de dos años. Gracias por haberme permitido devolver a la sociedad un poco de lo mucho, muchísimo que ella me ha dado. Cuando me llames a cuentas, no quiero presentarme Contigo con las manos vacías. Sabes que lo que he hecho, no ha sido por mí, sino por el bien de todos nosotros. 

[…]

Lo se amigos… Mi ocaso ya está cerca. Lo se porque tengo poco que reclamar y  mucho, muchísimo que agradecer. Lo se porque ya perdí la cuenta del agua que ha pasado por debajo de mi puente.

Pero estoy satisfecho. Muy satisfecho y feliz. La vida me colmó de dones. De dar es tiempo cuando ya no se puede pedir más... y he tenido el privilegio de servir. Porque no he dejado de hacer nada que creyera podría servir a mi familia, a mi gremio y a mi país. Porque he pensado en grande, como me aconsejó un gran hombre y amigo. Pero sobre todo, porque estoy ahora aquí, entre todos ustedes: mi familia, mis amigos, mis compañeros… Y al verlos se que estamos en buenas manos. Que México esta en buenas manos. Que no importa cuanto cueste, tendremos Paz, Concordia y Unidad. Se que esos pingos —ahí andan— que me llaman “abuelo” no sólo tendrán un hogar; sino un país justo, democrático y próspero en el que podrán vivir plenamente y del que podrán estar orgullosos, igual que todos los mexicanos.

Y si no es mucho pedir, de vez en cuando pensarán en el abuelo que soñaba y trabajaba para que México fuera maravilloso. El México que ellos verán y disfrutarán.

[…]
Uwu untu, te necesito a ti para poder ser yo. Paz, Concordia y Unidad. En ello sintetizo mi último pensamiento para todos ustedes y para este México que tanto quiero, ahora que termino mi responsabilidad como Presidente de la Coparmex.
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